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PROBLE8WIIS LOCALES 

LA TRAÍDA DE AGUAS 
Decíamos ayer que, desgraciadamente, la solución del vitalísimo 

problema de la traida de aguas habría de sufrir dilaciones. Hoy, 
con datos a la vista, vemos confirmado nuestro vaticinio. El conflicto 
que se plantea a la factoría naval de Cartagena, quedará paliado. 
Pero el otro—latente, angustioso, capital:—sigue sufriendo las d'ila 
cienes de un complicado proceso burocrático. 

Se engañará quien anuncie una solución integral a plazo fijo. 
Se procederá por pequeñas concesiones, más para aminorar los ca 
lamitosos efectos de la aguda crisis de trabajo, que para acometer 
con gesto decidido la puesta en mar cha de un plan, que significa la i^ 
queza, el bienestar y el alejamiento definitivo de una amenaza que 
se cierne sobre nuestro pueblo. Hoy, se concederá un pequeño eré 
dito para construir un trozo de ramal, por la presión insistente de 
las masas que no tienen donde ocupar sus brazos inactivos; mañana, 
se arrancará otra concesión modestísima, que paliará la angustia. 
Pero la medida salvadora, no la obtendremos tan cómodamente. Se 

-pjiesiisará para ello uua-acción á fondo, aistcmíitlpfi, incansaüie, en 
la cuál cada uno de nosotros cubra su puesto sin desmayos. 

Y ' n o é s que el Gobierno de la República permanezca indiferen 
te a las llamadas que se le dirigen. No se trata de eso. Para encon 
trar las causas de tanta dificultad, habríamos de remontarnos a los 
tiempos de la Monarquía. El Tesor» nacional está exhausto, después 
de una política, de dilapidación sin freno. Pero esto, en el caso núes 
tro, se agrava por la forma en que nos producimos. Desde otros pun 
los de la Península, se recaba el apoyo de los Poderes públicos con 
una voz mas potente, más enérgica que la nuestra, tan apagada, tan 
poco vigorosa que no revela lo intensamente sentido y agobiante del 
problema cuyas soluciones demandamos. 
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/OA, M̂É- coío» Dios mío, qué to 

jamás cosa tmi triste se vio! 
Se nif ha mmfto mw fosa, la rosa; 
ni lamento m queja laivsó. 
Ni la hirió la borrasca* furiosa, 
ni el extraño ¡ai pasar la cortó; 

se ni€ ha muerto urna fosa, (a fosa; 
¿qiíé presado 0 morir la llevó f 
Ni la abrió la ilusión i^nturosa* 
m el engaño su tallo asotó... 
Se rme ha muerto mw, rosa, la* fosa-; 
triste V sola em su tallo )expiró... 

• • JoséCARNER 
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CRITICA LITERARIA 
"El Cantón 
Camp-illo. 

Murciano", por don Antonio Puig 

,, 1 vic i.'jv*» ^^^— —- rar i iao i\.aiuicai, 
, , I 001:1̂  iniiuaratii oo^süraiiáiosie cu Avj.aáriiu 

(áurain/ve ei iues ele iviayu, jprüDaDiiieaii«iie 
t>ou,- ci í>iguienLe oroeui: > 

juevcfi, 5 iviayo.—U\ÜL¡6L¡.<ÍA, UJ 

iVi'ji.jSiCiU X i i / u \u / i . ^r uiancuexob- itec 
íu'cos y arnpiiea<4-os;, is.ccoau)itínjda ei Jb'ar 
ti(üo que üe caoa proviiic^i se aesLaqueai 
lo^ mas pretí{.ig'iúsoE eiememtas de ^!^ 
Camarata de Coiuiercio, .de iodustria, Gr^ 
míos. Directores <ie iimpr«s(BS, Cc^ta 
btes, etc. etc. 

juevesi, 12 de uiayo.—AGiiiCÜLTÜ 
RA E Ü'sDüSiH.iAb P^UARIAS.—-
Advitsrqe el Pantinio que no &e trata üie 
riiuuir a loisi í>ropietari<j|s' absieaitistas, lO 
a loe scñoiritos teirratcuienites. sino a los 
.Vjerdiaderas Aabradoros, eji peqiieüft o 
gran escala, ocupado» en &u obra direíaita 
y ©íectiviameoite, .matatenedores de la ri 
queza báisdiaa de la Na^ción, con suis iaúcia 
tivas y Hi esfuerzo constaiate A ei&ta reu 
aióo se convocará ««(peciailimeiiitc a k|i 
VeterimaTiojSfc 

Jueves, 19 Mayo.—PecRJOpiSTAS, 
ESCRITORES, ARTISTAS. 

Jude^, 2Ó de MsLyo.~AJB,QQAiX)S 
Y DCW2TORES-

La laJbor preparatoxtiii. de co^abotajciói 
y gobiepio deü Partido Radical no cesa 
con elstais rieunioneis, que «e r^ipetírán su 
ce^ivaroeinte pjara ir dando forma pirác 
tica a liQs e#tudiiqs y propueatas téoni 
cas. Adiemás «¡stá p'i-eparando d Cotaiité 
Nacional «na reumón de elementos afee 
toB a las "iaidusitT¡ia6idel maír", "pesca", 
"tpóBíitos" etc., eitc. y otora de "Obrerd» 
mjamiate", afiHaidoB al Parti.do. . 

Finaitnen,te tiene el propósito el Sr. 
Lerroux de convocar la AsamMea Na; 
cioinal, como broche qu* cierre este ci 
cío de reuniones, y como demoisitración 
dé fuerza y capaíjldad de su partido. E^i 
to 00 es ácu^erdc" firn>c, 'rc«p^ctO' a fecha 
y det»lks, porque la pmmtés, ^ax'gié». 
dii; dio no ha t«rniünBdo «u esíMdSo, que 
tendía que sti- exanikiadio- preriameetie 
•por la Junía Nh«««i»í. 

He aquí un nuevo libro ante 
nuestros ojos. Ha sido traído haatót 

pero noes esto precisament*-*f> 
nos hace contemplarlo desde el 
'mer instante con simpatía; lo que, 
nos lleva a colocarlo en nuestra bi 
blioteca con cuidadosa atención; lo 
que. finalmente, nos impulsa a re 
correr sus páginas en ávida lectu 
ra. 

Intenso dinamismo, amplia sen 
sación de vida y movimiento,—rea 
lidad en presente absoluto—guar 
dan y despiertan las obras novela 
das, las de fantasía, con la sucesión 
de motivos, escenas y personajes 
que adquieren mayor emotividad 
al discurrir con sus caracteres, sus 
virtudes o sus vicios, por la imagi 
nación del autor que los transforma 
y desenvuelve en existencia nueya. 
Pero no menos virtud de seaiejante 
índole existe en otras obras que, 
am sscí- produttu concreto de la inis 
piración, condensan tatnbién la vi 
da, en extensos espacios de tiempo, 
a lo largo de todas sus páginas; no 
radicará en estas ese encanto que 
aquellas otras nos producen a ve 
ees, de creer que con algunos de sus 
individuos hemos convivido—o que 
bien pudiérmos ser nosotros mis 
mos—al identificarnos en la lectura 
con sus acciones y sus pensamÜen 
tos; mas ostentan en cambio el pres 
tigio de ser testimonio verdadero, 
historia cierta, vida misma de nos 
otros, el estudiar la de nuestro pue 
blo y de nuestros progenitores. Y 
uno de tales libros es éste que duran 
te unos días ha sido objeto y duefto 
de nuestra atención: éste que osten [ 

taísi su cubierta el título—tan ele 
jipara nosotros—de "El Can 

ciano" y que narra, en for 

de la primera República es 
\pañola y unos hechos interesantes 
en el pasado de Cartagena. 

Los episodios del Cantón Mur 
ciano, en los momentos de la defen 
sa de nuestra ciudad, "aparte lo 
repugnante y odioso que tiene toda 
guerra—^leemos—son dignos de ca 
lurosas loas y, por consiguiente-
merecen la ofrenda que se tributa 
a los héroes, cuantos tras de los mu 
ros de la plaza sufrieron volunta 
rios, entre otros males, los horrores 
de cuarenta y seis días de bombar 
,deO defendiendo un ideal que fué es 
peranza española. No obstante, per 

itinaces campañas en las que hábil 
mente .se manejaron injurias y ca 
hmifti-as, lograron el criminal pro 
•pósito de extravia* a la opinión pii 
Ulicd, qjie llegó a considerar con es 
panto a los hombres del Cantón 
mtirciano y a las ideas i)olíticas que 
8\»stentaron." 
• Pacientísima, meritoria y digna 
de elogio, ha sido la labor realiza 
da por el autor de este libro; a cau 
sa del intenso estudio prelimiar que 
supone; del continuado esfuerzo de 
la atención, inclinada eñ desvelo a 
k busca de datos, testimonios y 
comprobantes; también por propor 
cionar al cómodo alcance de todos 
los deseos, al fácil dominio de todas 
las inteligencias, el positivo resul 
tado de una investigación extensa 
y laboriosa, 

Nneío rescate de CerYantes 
por A ntonio Oliver BELMAS 

El sábado, cournenwró Ja Universidad P'opidar 
el CCCXVI aniversario de la muerte de C'en'antfs, 
con la siguiente confenmcia de Antonio Oliver Be! 
tnás, cuyo texio integro publicaremos en días S'uee 
SÍ7J0S, por considerar ffiie ei ^nw-ffiíífico trubajo ha 
de intei'csar g-randemente a nrtestros lectores. 

J. Rodrigues Cánovas 

"La Tierra", a fuerza de cerner 
el agua de unas hipótesis, termin¡a 
sin enterarse de los motivos de la 
dimisión de don Zenón Martínez. 

—"¿Qué clase de condiciones—* 
dice "La Tierra"—serían esas, qüí; 
el gestor no quiso comunicarlas a 
U otra parte?" 

Nada, no se canse "La Tierra". 
Aquí no hay ni gestor, ni condicio 
nes, ni partes. Aquí no hay mas que 
un partido democrático y unas„íi 
chas de ingreso. Aijuí, señores de 
"La Tierra", no hay mas cera que 
la que arde. -> 

• . • * -

Y no ha.y que^dar^f*uelt|is al 
pandero. Ni perderse en laberínti 
cas :éorijetiiras,'bet4i4&^—¡ claro es 
tá,!—a la medida de nuestras con 
veniencías. 

En buen ajrgotderaocráticQ, esas 
palabras—gestor, partes, tíolndicio 
nes—huelen a jerga de chalanes- y 
lo que aquí se"* dilucida fto es trató; 
ni treta, ni trote. 

Nosotros, que estamos en d se 
(reto ñ'j nuK'hns cosas, podríamos^ 
aclarar ciertos extremos. 

Pero hay que ser cautos. Hay 
que dar ejemplo de discr'écción. Do 
esa discrección que hace tiempo es 
tá tirando a manos llenas nuestro 
despistado colega, 

• • • , * * 

Ayer arremetíamos contra "Car 
tagena Nueva". Hoy la náusea que 

• liós producen los versos (¿ ?) de Al 
biñana, nos incapacita párá un nu; 
vo a t^ue . r; r. ::^' 

*'La Tierra", pájaro de corto 
I vuelo, preocupada sólo de los,"creü 
] pinillos"'locales, nos seguirá lia 

tnátido uperadicales, y pensando eh 
los guardias, serenos y amigos co 
ktcado.s—enchufados se dice ahora 
—íípor los vasistas, y que dejó ce 
santes.la dictadura. . , 

"•'.!,. ' ' ",- . . / . . ' '.MAC- . 

Hoy, 23 de Abril de '932, es ani 
versarlo de la muerte del Cervantes 
de carne y hueso. Yo tenía escritas 
estas líneas que voy a leeros antes 
de que triunfara la República. En 
ellas quise dar una interpretación 
enteramente personal de la mejor 
obra cervantina y de la que no elu 

j fe %//1P?^^!Md8r¥aí%~i^t 
que al no haber publicado mis cuar 
tillas sea en Cartagena donde la.s 
saque al conocimiento de unos oyen 
tes tan queridos como los de la Uní 
versidad PopuFar. 

Y antes de entrar en materia 
quiero recordaros que Cervantes es 
tuvo en Cartagena a la que en su li 
bro "Viaje del Parnaso" cita con 
gran complacencia: 

"Con esto poco a poco llegué al 
puerto a quien los de Cartago die 
ron nombre cerrado a todos vientos 
y encubierto. A cuyo claro y singu 
lar renombre se postran cuantos 
puertos el mar baña descubre el sol 
y ha navegado el íiombre." 

Hoaienaje ínfimo para tan g«'«»« 
genio e^te que, con vosotros-1^ voy 
o. ílo<liocvx- «sota. iao5:,Vv&. H<X.UJV.lll03 TaC 

Cervantes cerca de estos montes 
que él vio con sus propios ojos mor 
tales en 1590; cerca de este mar y 
de este cielo que fueron un día, sus 
amigos. 

LOS CRÍTICOS Y EL 
QUIJOTE 

La primera vez que yo supe de 
la existencia de Cervantes—como 
a casi todos vosotros os habrá ocu 
rrido—ftie en la escuela de primera 
enseñanza. Lo leíamos aJlí maqui 
nalmente con ese tonillo lamenta 
ble que todavía se alberga en algu 
nos colegios, tan molesto al oido co 
mo perjudicial al entendimiento. 
Leíamos en pié y a la derechtt del 
maestro, quien vigilaba equivocada 
mente nuestra lectura que, por otra-
parte, nunca aderezo del mas sucin 
to comentario. Esto sería a\ comen 
zar la segunda década de está cen 
turia, 

Otras veces, los señores de los 
discursos y de las nótalas lápidas me 
han distanciado de él. Porque es ne 
cesarlo divulgarlo: alrededor de 
ningún otro de nuestros grandes 
clásicos se agruparon estos sabios 
personajes tan espesamente. *Con 
ningún otro se cebaron tanto, î i 
cumplieron tan a maravilla, su lá 
mentable papel de aisladores. Alii 
tenemos el Quijote para convencer 
nos. Rocjeado este liberalisimo libro 

de seres opacamente graves que des 
virtuan su sentido, no pervive en 
tre aquellos otros,—menos preten 
ciosos pero con más vitalidad—para 
quienes sin duda fué hecho. 

Los mejores libros españoles se 
mueren en la sombra. Es preciso 
que vuelvan al hogar, al libre ara 
hiffítf ifrtite.-jy^iirmisión cumplen 
en los iX)lvorientos estantes donde 
se les entumecen las páginas? ¿Qué 
brisa de vida les orea allí? Torne 
mos pronto vi verdor a sus ramas, 
sus hojas, para que, en apretado 
bosque, nos den fresca sombra, ma 
duro fruto- sabias experiencias. Pa 
ra que intensifiquen nuestro volta 
je cultural y nos alumbren con sus 
verdaderas filosofías, hurtadas por 
usuales críticos con demasiada fre 
cuencia. 

Y debe decirse claramente, aun 
que ello nos haga un poco daño. De 
todas nuestras grandes obras lite 
rarias la más urgente de rehabilt 
tar es el "Quiiot(^" *̂** ^^.^^^^ cv¿... 

"̂í;igi*e prisionero en espíritu y no 
ciertamente en Argel ni en las ló 

iia,Kiiio^ de 1 bregas cárceles sevillanas del siglo 
XVI. Está aquí, en las Academias, 
aburrido, amargado, ^desesperado 
por,los gramáticos. Ellos han que 
rido vestirle la camisia de fuerza de 
los más arcaicos tópicos hispanis 
tas. Tópicos torpes y ridículos que 
se enarbolan, desde hace mucho 
tiempo, como dogmas sacros e in 
conmovibles. 

Es este el momento de que todos 
señalemos la sana entraña cervan 
tina; esa que las falsas jerarquías 
del idioma se empeñan en ocultar 
celosamente, sin querer percatarse 
de lo que Cervantes pide a ¿»'itos, 
que es lo mismo que venía pidiendo 
el pueblo español a través de su hi.s 
toria. 

La tiranía española ha sido cen 
tenaria. A la falta de libertad de 
emisión del pertsamiento sifflBBpre 
correspondieron nuestros iiigeni-'s 
afilando sus agudezas. Cervantes 
tuvo también que burlar a los cen 
sores, torearlos- a fin de no caer 
dentro,!; dê  fes negras redes inqi|i* 
sitorialés. Q^—no en vano era quien 
era—^jt|gó limpio y con gracia. Y 
con una visibilidad tan i^erfecta de 
nuestros males que a estas altura.s 
—decía yo en it^o—nos siguen 
conviniendo .sus fórmulas renacen 
tistas. Lo cual quiere decir lo poco 
que, desdichadamente- habíamos 
progresado, 

(CiOntitruará) 

u Kn H ii ik MkHa 

El raid a Mani^ 
Madrid, ifi • • 

,ÉÍ aviador Rei«i> que debió SBÍÍT ayer 

I dte T%>o}i. cou dÍT«ocióin a Berugai&i, ra 

a-plazado 'a salida a-caUísa deí mal ti-em 

Por la Alcaklía se ha dispuesto que. 
los carros ambuiaiutes que ,se dedican a 
h venta de frulta* y hortalizas en i i 
vía pública, no puedan circukir por las 
cafllieis hajsjta después de la^ u de !a maña 
na. 

No» parece muy acertada esta dispcai 
ción porque cotai ello se logrará adecen 
lar ba'^tante nuestras calles, y ai mis 
liio tiemipo se cou'seguirá dar viida a 'H 
iMza, que ya em!p€!z;a'ba*a"p"rteSein;tar mal 
asipecío por haber cerradas muchias ba 
rraca^. 

Y no «s que con «sío pttlfxoáfíaao^ no^. 
rtros ir contra los imtereSBa de % d»&^ 
nu>de»ta, pero recoTKSseanos que se c 

.-e^uirá dar a Caaitagena eí g-rado de iim 
pieza que inereiese, y all mishio tiempo 
estos vendedoTi^ipoidrán circulaT a las 
1) para efectuar *«s ventas. 

El estado del general 
Uriburu 

iNaticijMs recibida* de París comuíucan 
quie sigue •'graive'el gene:rl8)l t^riburo. 
El parte facultativo dice que p«do co 
n^«|hJ|air^ a k^léjntMi:^ ^iMk> niá# 
sa t í ^ae to r^ r l l t s - ftil&jfi-ue'- ftEÍiaIes-;'"-

No obstante esito, exige cuida^dos espe 
ciaies-

:l' 


